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        Castillo de Stirling, Escocia

        Verano, 1484

      

      

      —Es tu boda —dijo la joven reina—. Entonces, ¿por qué me siento como si te enviara a la horca?

      Elizabeth Hay estaba de pie junto a la ventana abierta de la Torre Blanca, mirando a través del ajetreado patio hacia la capilla. Un murmullo de voces llegó hasta ella mientras la preocupación se apoderaba de su garganta. El brillante sol de la mañana iluminaba el recinto interior del castillo. A lo largo de los muros, banderas amarillas con el león rojo rampante se alternaban con la nueva bandera azul y blanca de la reina. La sombra de un pájaro atrajo los ojos de Elizabeth hacia el cielo. Un halcón sobrevolaba los muros del castillo. Elizabeth deseaba que le crecieran alas para volar por encima de todos, sus sentidos serian tan agudos que podría saber quién venía, quién se iba, quién hacía promesas y quién las rompía.

      En cambio, la dolorosa opresión se convirtió en un nudo que se extendió por su pecho hasta dejarla sin aliento.

      —Elizabeth —insistió la reina—. Estoy preocupada por ti.

      La joven se volvió para mirar a la reina Margaret de Dinamarca, ahora esposa de Jacobo de Escocia. Conocida no sólo por su elegancia y belleza, sino también por su amabilidad, la preocupación de Margaret se reflejaba claramente en su afligido rostro. Al cruzar la habitación, la reina le cogió la mano, sentó a Elizabeth a su lado en un banco junto a la ventana y despidió a las doncellas que la acompañaban.

      —Estás llorando.

      —¿Cómo? ¿Estoy llorando? —Elizabeth consiguió decir, sin darse cuenta de las lágrimas que resbalaban por su mejilla.

      —Quizás no hemos buscado todas las opciones. Si honestamente no quieres casarte con este Highlander, insistiré en posponer la boda.

      —No, no es eso su majestad —empezó, titubeando—. ¿Cómo podía explicarle a la reina cómo se sentía? Todos suponían que simplemente estaba nerviosa por un paso tan trascendental, preocupada por perder la vida a la que estaba acostumbrada, insegura sobre el futuro. Pero había mucho más que la reina Margaret no sabía, mucho de lo que había ocurrido en los últimos días.

      La joven reina sacó un pañuelo de seda y secó la humedad de las mejillas de Elizabeth.

      Las campanas de la capilla empezaron a repicar. Y ahora ni siquiera había un momento para explicar.

      Había llegado el momento de irse. Elizabeth se levantó e hizo un gesto a las otras mujeres para que la ayudaran con el velo.

      —Puedo detener la ceremonia —ofreció de nuevo la reina Margaret, poniéndole una mano en el brazo—. Puedo hablar con mis consejeros ahora mismo.

      —No, su Alteza. Sois muy amable. Sé que ha hecho todo lo posible por ayudarme. Pero las manos han sido repartidas, y las fortunas decididas. Pase lo que pase, debo irme.

      

      El Highlander esperó en el recinto interior, junto a la puerta de la capilla de St. Michael. Una congregación de nobles ya estaba dentro, hablando en voz baja. Por encima de sus cabezas, los haces de luz dorada de las rendijas de las ventanas atravesaban las nubes de incienso que se arremolinaban.

      Los jefes de clan y los Lairs de toda Escocia sabían que esta unión llevaba dos décadas gestándose. Muchos se preguntaban si el matrimonio se consumaría alguna vez. Era una vieja historia. Una muchacha de tres años y un muchacho de siete se unieron en un contrato cuando se transfirió una flota de barcos a cambio de grandes extensiones de tierra. Con el paso de los años, todas las personas que los conocían esperaban que las familias encontraran otros medios de cumplir las viejas promesas, pues era obvio para todos que no eran el uno para el otro.

      Y nadie había esperado con más ansiedad que este dilema se resolviera, más que los propios jóvenes.

      Macpherson frunció el ceño y se acercó a la sombra de la puerta. Todo el mundo en Escocia sabía lo diferentes que eran. Elizabeth Hay había sido educada y criada en las cortes de Italia y Dinamarca. Ahora, compañera íntima de la reina, había viajado mucho, hablaba con fluidez varios idiomas y tenía talento para la música. Además de ser amiga de la reina, era la mano derecha indispensable de su padre, el conocido arquitecto Ambrose Hay.

      ¿Y él quien era? Para los hombres de mar de Escocia e Inglaterra, era Macpherson del castillo de Benmore, el Gato Negro de las Highlands, comandante de una docena de barcos que asaltaban las ricas ciudades costeras y causaban estragos entre los comerciantes británicos, holandeses y franceses. La profesión que había elegido le había convertido en un hombre rico. En los pueblos costeros de Amberes a Dublín, las madres evocaban su nombre cuando querían infundir terror a sus revoltosos retoños en las noches oscuras. Era un Highlander. Salvaje, libre y peligroso. Y sus aliados más cercanos, creían que tomaría como esposa a una mujer hecha de la misma cepa. No una delicada flor de las Lowlands. Ciertamente no Elizabeth Hay.

      Y sin embargo, aquí estaba, sudando mientras doblaban las campanas.

      Macpherson miró impaciente hacia la Torre Blanca. Las dudas le corroían. Ella no iba a venir. Este matrimonio no iba a celebrarse.

      Una puerta se abrió al interior de la capilla, revelando un pequeño jardín donde la Reina Margaret se acercaba rápidamente por un camino de piedras, atendida por su séquito. Pero él no tenía ojos para ella. Su mirada estaba fija mirando a través del velo de la novia.

      El joven laird musitó otra maldición en voz baja y miró con el ceño fruncido a la mujer que se acercaba. El infierno que había pasado para estar aquí en este momento. ¿Había sufrido? El velo bordado ocultaba su rostro.

      No habló hasta que la reina y el resto de los acompañantes de la novia entraron en la capilla.

      —Mi Señora —gruñó.

      —Highlander —respondió ella, poniéndose delante de él.

      —Maldita sea —maldijo, cogiendo el velo y apartándolo de su cara—. Has mentido.
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        Siete Días Antes

      

      

      Elizabeth Hay se estremeció al contemplar el ciervo colgado en la pared, estaba adornando un tapiz con un hermoso y colorido bosque, el cual adornaba toda una pared de la cámara de la reina.

      —Esa no eres tú.

      —No —asintió Elizabeth—. Mi historia está plasmada en un tapiz completamente distinto. Estoy en el que representa a la vieja cerda acosada, perseguida y alanceada por una jauría borracha de sucios Highlanders para diversión de mi futuro marido.

      Elizabeth se volvió y miró a la reina Margaret, sentada con Clare Seton, una de las damas de compañía.

      La reina sonrió. —No creo haber visto ese tapiz.

      Ella asintió. —No me sorprende. Sólo lo sacan en ocasiones especiales. No quiero asustar a ninguna de las doncellas innecesariamente.

      Elizabeth se acercó a la ventana y respiró el aire húmedo. Abajo, los campesinos empapados por la lluvia, provenían de las granjas cercanas y ya estaban acarreando comida para el próximo banquete nupcial.

      —Puede que estés dejando volar un poco tu imaginación, amiga mía —observó la reina—. Es una visión bastante oscura del futuro.

      —Un futuro que estoy desesperada por evitar —respondió Elizabeth.

      —Elizabeth, ya hemos pasado por esto.

      —Lo sé mi señora.

      —Macpherson es un Highlander, como dices, pero el hombre está actuando muy honorablemente.

      —Un acto honorable del que no deseo formar parte —dijo Elizabeth con rotundidad, tratando de contener su temperamento.

      Hace cinco años, había estado preparada. Pero, ¿dónde estaba él entonces? A los dieciocho años, tenía la cara reluciente y estaba ansiosa, soñando con el hombre al que había estado prometida toda su vida. Inocente, creyendo en el poder del amor, esperaba que él llegara, se casaran y la llevara a su castillo en las Highlands. Confiando en la vida y en el hombre que iba a ser su futuro marido, no tenía miedos ni inseguridades. El futuro era una ostra con una perla preciosa, lista para que ella la arrancara.

      Pero Elizabeth había soñado con un hombre que nunca vino a buscarla. Año tras año, sus esperanzas se desvanecían. La duda echó raíces. Le llegaban rumores sobre las legendarias hazañas de su pretendiente... y además una o dos muchachas en cada puerto. Navegando por los mares, asaltando ciudades ricas, viviendo una vida de aventuras. Él era el Gato Negro de Benmore. El terror de los mares alemanes.

      En algún momento de aquellos años, dejó de esperar y encerró sus insensatos sueños en lo más profundo de su ser. El tiempo pasó y Elizabeth viajó con su padre, ayudándole en su trabajo y aprendiendo el arte de construir. Como viudo y arquitecto conocido y respetado, Ambrose Hay tenía su hogar dondequiera que le llevara su proyecto en construcción. Juntos habían vivido y trabajado en las cortes de Europa. Para Elizabeth, el conocimiento se convirtió en una pasión. Libre de la carga de un futuro que dependía de un marido, desarrolló una nueva vida. Una vida que era suya.

      Al final, Elizabeth aprendió a no desearle. No quiso tenerlo. No podía imaginar renunciar a su vida para ser la esposa de un simple Laird en un montón de piedras en las Highlands. Sin este matrimonio, seguiría viajando con su padre por el mundo. Este era el futuro que ella quería ahora.

      Pero, de repente, el Highlander había decidido que era el momento. Había venido a Stirling, esperando que ella fuera esa ingenua de dieciocho años. Preparada para él. Agradecida de él. Una devota para él. ¡Jamás!

      Esa misma mañana, había tenido una larga y agotadora discusión con su padre sobre este mismo tema. Hacía un mes que los dos habían concordado su siguiente viaje juntos. A él le habían encargado que iniciara un palacio en Francia el próximo mes de junio y se la iba a llevar con él. Esta semana, Ambrose Hay no quería ni oír hablar de cancelar la boda. Había que cumplir un contrato. El nombre de la familia estaba en juego. El tiempo no negaba su responsabilidad.

      Frustrada, había dejado a su padre con sus planes y maquetas amontonados a su alrededor, y recurrido a su amiga en busca de consuelo. Durante el año que pasaron en Stirling, residiendo en el castillo mientras su padre trabajaba en las reformas, Elizabeth se había convertido en compañera y confidente de la reina.

      —Deja de pasearte y ven a sentarte con nosotras.

      Elizabeth deseaba poder aceptar la sugerencia de la reina, pero estaba demasiado agitada.

      Clare Seton levantó la vista dejando los trabajos de costura. —No se puede negar que Macpherson ha hecho un esfuerzo.

      Elizabeth la fulminó con la mirada. ¿De quién se suponía que era amiga? Todos parecían admirar a la recién llegada. Traidores.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó la reina.

      —El escudero del Highlander vino al castillo preguntando por Elizabeth de nuevo esta mañana.

      —¿Otra vez? —Margaret preguntó—. ¿Qué quería?

      —Los mensajes, dos ayer y uno esta mañana, eran los mismos. El Lord desea reunirse con ella. Pero ella ni siquiera envía una respuesta.

      —¿Por qué no te reúnes con él? —preguntó la reina, volviéndose hacia Elizabeth.

      —Porque sé lo que quiere, su majestad.

      Margaret levantó una ceja inquisitivamente. —¿Y eso es?

      Elizabeth ya le había explicado la diferencia que los años habían provocado en ella, pero la naturaleza romántica de su amiga no cedía. Una oportunidad en el amor trascendía el tiempo y la decepción.

      La reina Margaret había sido ella misma un peón en un matrimonio concertado, y ahora vivía permanentemente distanciada de su marido. La reina conocía de primera mano la fría realidad del negocio matrimonial. Si alguien debía ser capaz de entender el dilema de Elizabeth, era Margaret. Pero no lo hizo porque vivía de la posibilidad del romance.

      Elizabeth necesitaba un enfoque diferente.

      —Macpherson y yo no nos conocemos. Simplemente quiere verme y tasarme como haría con cualquier propiedad que estuviera a punto de adquirir.

      —Podrías hacer lo mismo —sugirió la reina—. Tal vez descubras que es algo más que el salvaje y grosero Highlander que imaginas.

      Demasiado tarde. Elizabeth no quería encontrar nada positivo sobre aquel hombre o aquella unión. La mera idea de ser enviada al castillo de Benmore a vivir entre gente que no conocía la estremecía. La idea del matrimonio ya no tenía nada de romántico. Quería conservar la vida que tenía ahora. Quería ir a Francia con su padre.

      Clare dejó de coser y le puso sus costuras en el regazo. Antes incluso de que Clare abriera la boca, Elizabeth se dio cuenta de que tal vez tendría que matarla.

      —Ya se dice por el castillo que es bastante guapo —dijo Clare.

      —Y él es un pirata —añadió la reina con un entusiasmo apenas disimulado—. Sólo eso habla de una vida de aventuras y emociones. Un hombre de verdad. Y tengo entendido que es rico.

      —Entonces no tendrá problemas para elegir una esposa adecuada —respondió Elizabeth, mirando a las dos—. Puede encontrar una mujer bella y encantadora. Alguien de temperamento apacible. Una joven de dieciocho años que se someta a todos sus caprichos... cuando no esté robando barcos mercantes indefensos. Cualquiera, mientras yo no sea esa mujer.

      A ella no podía importarle menos lo que él quería. No quería saber qué clase de esposa buscaba. Ella deseaba que él simplemente se fuera.

      —Vamos —dijo Margaret suavemente—. Si te sientes así, reúnete con él y dile precisamente eso. Dile que le liberas de su responsabilidad.

      No podía. Nunca desafiaría abiertamente a su padre. Nunca deshonraría el nombre de la familia. El Highlander tendría que retirarse del matrimonio.

      Elizabeth comenzó a pasearse por la habitación mientras se acariciaba las manos de forma nerviosa, incapaz de comprender el pánico que la atenazaba cuando pensaba en reunirse con aquel hombre y hacerle semejante petición. ¿Aceptaría? ¿Podría convencerle? ¿Qué pasaría si se negaba?

      Tenía que ser un canalla arrogante. Ella había oído los rumores. Alexander Macpherson era, según todos los informes, apuesto e incluso encantador. Llevaba sólo dos días en Stirling y ya se hablaba de su gran estatura, sus intensos ojos azules, su sonrisa que hacía que una muchacha olvidara su propio nombre. Con las mujeres ya estaba acostumbrado a salirse con la suya. Tomaba lo que quería, y de seguro quería este matrimonio. Si no, ¿por qué iba a venir ahora?

      —No puedo —dijo llorando de frustración mirando de forma lastimera a la reina—. Aunque sólo sea por el honor de mi padre, no puedo ser yo quien rompa este contrato. Pero no quiero seguir adelante con esta boda.

      Se paseó por la habitación, sintiéndose tan atrapada como el ciervo junto al tapiz. Cada vez que pasaba por una ventana, se detenía y miraba a los trabajadores, las paredes y las montañas cubiertas de niebla. Hacía dos días que llovía, desde la llegada de Macpherson. La reina Margaret y Clare tenían las cabezas juntas y susurraban sin parar.

      —Elizabeth —dijo finalmente la reina—. Seamos claros en esto. Queréis que el Highlander se retire de este contrato.

      —Eso es todo, Su Alteza.

      —Pero comprenderás que es crucial que ambos salgáis de esta con vuestro honor intacto —continuó la reina—. Pase lo que pase, no querrás iniciar ningún rumor que pueda manchar tu reputación o la de él.

      La situación era imposible. Se obligó a respirar hondo. Mancillar su reputación no era una respuesta. El honor de su padre importaba. No sabía qué hacer. Clare y la reina intercambiaron en silencio unas palabras más.

      Clare fue la que habló. —Tal vez podamos jugar con el sentido del honor del Highlander.

      Una última pizca de esperanza. Quizás tenía sentido del honor. ¿Escucharía su súplica? Lo dudaba. No podía arriesgarse.

      —¿Y si Macpherson creyera que tus afectos ya están con otro hombre? —sugirió la reina—. Nada escandaloso. Pero ¿y si pensara que estás enamorada?

      —Pero no lo estoy. ¿Cómo podría hacer aparecer a una persona así de la nada? ¿Y cómo le haría creer tal cosa?

      —Cambiaremos de sitio —dijo Clare.

      Era imposible. Clare Seton era la dama de compañía de la reina y estaba prometida a Sir Robert Johnstone, un rico Lowlander. La gente la conocía. Su familia estaba bien conectada en la corte.

      —¿Estás segura de que Macpherson nunca te ha puesto los ojos encima? —preguntó la reina.

      —Nunca —respondió Elizabeth. No había ido a ningún sitio en público desde el día en que él había llegado a Stirling. Desesperada, observó con expectación cómo las dos mujeres intercambiaban una mirada de complicidad.

      —Esta tarde he quedado con Sir Robert —le dijo Clare—, en la abadía de Cambuskenneth.

      Elizabeth sabía que su amiga iba a casarse al final del verano. Era un matrimonio por amor, sin duda, y no era la misma situación a la que ella se enfrentaba. Esperó, no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.

      —Creo que el plan es brillante, Clare —dijo la reina Margaret, recogiendo el hilo. Se volvió hacia Elizabeth—. Irás a encontrarte con el Highlander donde se aloja, presentándote como Clare Seton. Mientras estés allí, le contaras tristes y angustiantes historias. Le dirás que «Elizabeth» te ha robado a tu prometido.

      —Eso no servirá —dijo llorando Elizabeth, comprendiendo el juego que intentaban organizar.

      —El tiempo apremia, y el plan de Clare es lo que tenemos.

      La reina hizo una pausa y la miró fijamente, asegurándose de que Elizabeth le estaba prestando atención.

      —Acompañarás al Laird hasta la abadía. Al oír tu historia de aflicción, negará ese romance porque ella le pertenece. Le dirás que sus ojos probarán que sus palabras son ciertas. Que Elizabeth está angustiada por la próxima boda. Está reunida con su amante a esta misma hora en la abadía al otro lado del río.

      —¡No!

      —¡Silencio! —La reina la hizo callar—. En la abadía, Clare, que se hace pasar por ti, estará esperando con Sir Robert. Cuando el Highlander vea a «Elizabeth» con el hombre que ama, se sentirá abrumado y la liberará de todo compromiso, o sea, serás libre.

      —Pero nada de eso es cierto.

      La reina puso los ojos en blanco. —Dios mío ayúdanos. Ayúdanos a rescatarte Elizabeth.

      Elizabeth se mordió el labio. Debía de ser el plan más ridículo que alguna vez había oído. Nunca funcionaría.

      —Cuando lleguen a la abadía —dijo la reina Margaret a Clare—, espero que ofrezcas un trágico espectáculo de amor y pérdida.

      —Puedo hacerlo —dijo Clare.

      —Pero no puedo —dijo Elizabeth angustiada—. Esto es demasiado complicado.

      —¿Por qué? ¿Qué puede salir mal? —preguntó la reina.

      Mil cosas, pensó. —Macpherson es un guerrero. Esto seguramente herirá su honor, y no sabemos cómo responderá. ¿Y si decide acercarse a ellos? ¿Entablar una pelea con Sir Robert? ¿Qué hago si...?

      —Me aseguraré de que mis guardias estén allí para evitar que algo se salga de control —le dijo Margaret—. Eso no es una preocupación. Pero para que este plan funcione, debes hacer tu parte. Antes incluso de que los vea, debes convencer a Macpherson de que se apiade de «Elizabeth Hay» y se eche atrás en este matrimonio. Tendrás que hacer la mayor parte del trabajo en la posada y por el camino.

      Así que debía fingir ser otra persona. Mentir sobre una relación inexistente. Engañar a este hombre con una treta que él podría descubrir en un momento.

      Era un plan inútil. Elizabeth estaba en verdaderos problemas.
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